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    ¡Salve, Cruz de los montes y caminos, 
    junto al enfermo suave medicina, 
    regio trono de Cristo en las familias, 
    Cruz de nuestra fe, salve Cruz bendita! 
 
    Reine el Señor Jesús Crucificado 
    levantando la Cruz donde moría; 
    nuestros enfermos ojos buscan luz, 
    nuestros labios el río de la vida. 
 
 
 Las estrofas del himno de Laudes, en la Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, 
introduzcan el Boletín Provincial del mes patrio. A la luz del Misterio de amor, revelado 
en la pasión, muerte y resurrección de Jesús de Nazareth, vemos los acontecimientos, 
que se han suscitado a raíz de las elecciones y que nos preocupan profundamente 
como Pueblo de México.  
 
 Les ofrecemos en este número: 
 
 

�  A los pies de la Majestuosidad : lo acontecido en el FORPAL de la Zona A de 
la CLAP  - México, Centro América y Caribe -. 

 
�  La primera de cuatro Conferencias acerca de la Oración Pasionista para seguir 

clarificando nuestro conocimiento de la oración pasionista y encontrar ayuda 
práctica para la propia vida de oración. 
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�  Los testimonios que desde la cárcel nos regalan unas mujeres, abriéndonos 
sus corazones y compartiéndonos la transformación que Dios ha obrado en sus 
vidas. 

 
�  Los ecos de esa vida que fluye abundante como las lluvias torrenciales de esta 

temporada. 

A los pies de la Majestuosidad.  

Encuentro de FORPAL, Zona A      -      Cholula, Pu ebla, 24-28 Agosto de 2006 
�
Cinco días bastaron para darnos 
cuenta que de nuevo necesitábamos 
apasionarnos por la formación. 
Venidos de lugares distintos: 23 
personas, mayoritariamente mujeres, 
y 6 hombres. Todos con inquietudes. 
Una buena parte con la expectativa 
de cambio. Para algunos su primera 
experiencia; otros se despedían - los 
dinosaurios de la formación -, otros 
simplemente cambiaban de lugar. 
Todos queriendo aportar, o mejor 
dicho, aprender de la formación. 
Atrás en el horizonte el Popocatepetl 
simplemente presente.  
 
Nuestro tema se desarrolló desde 
una de las pistas de acción del VII 
FORPAL que se realizó en Brasil: El 
acompañamiento en y desde la 
experiencia de Dios. Nuestro lema: “ 
y mirándolo con ternura, Jesús le dijo: 
Sígueme”  
 
Primer día: nos acompaña Dionisio1, 
desde su experiencia de sociólogo 
comprometido con las causas 
populares. El punto de partida: ¿Por 
qué formar? ¿para qué formar? 
¿desde dónde formar? ¿Quién hace 
o define la formación? ¿Cómo deseo 
la formación Pasionista, en cinco -  
diez años? Nos ayuda a entender y 
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entendernos dentro de la sociedad 
que estamos viviendo. Sociedad que 
no podemos definir, sólo describirla 
como muy compleja, no entendida 
como difícil, sino todo tiene que ver 
con todo. Sociedad que requiere una 
respuesta. Ahí queda la primera 
afirmación: La Formación es la 
capacitación para dar respuesta, 
desde una perspectiva particular a lo 
que viene sucediendo en nuestro 
mundo. 
 
Es necesario distinguir entre formar y 
educar. Formar es ejercicio que viene 
desde fuera; educar desde dentro. 
Aprender a educar en y para la 
complejidad, ayudar a pensar y vivir 
complejamente,  en la historia, de 
manera procesual, continuada, de 
cara a la alteridad (la mirada del otro 
me define), cuya finalidad concreta es 
educar para la misión que nace del 
Crucificado.   
 
Nuestra tarea es generar estilos de 
vida educativos dialécticos, comienza 
desde nuestra forma de vivir, que por 
sí misma bien-educa o maleduca; 
desde la libertad y no desde el límite 
(ley); hace florecer y no va castrando 
humanidad; caminando y transcen-
diendo. 
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La educación adquiere un sentido 
sublime: enseñar a vivir. Se inicia con 
la valoración de la cultura e implica 
fortalecer - cultivar- la identidad, el 
sentido de la propia cultura. Aprender 
a hablar de las culturas carismáticas. 
Cuando nos descubrimos dentro de 
nuestra propia cultura, ésta por sí 
sola cultiva, educa, enseña, valora, y 
entonces nos da la oportunidad de 
conocer, respetar y aceptar la 
jerarquía de valores y gustos de las 
juventudes. 
 
Hablamos en plural, porque no 
pudimos hablar en singular, hoy no 
existe sujeto colectivo que se pueda 
abstraer, sino cada sujeto es un 
joven, una cultura, una manera de 
vivir el carisma. Hablamos de una 
congregación, que vive su pertenen-
cia de muchos modos. La realidad 
nos rebasa, y también nos invita a 
trascender, a ir más allá, donde la 
nueva, las nuevas culturas van 
emergiendo con toda su potenciali-
dad. La Majestuosidad de Dios se 
fragiliza, es cuando todo se vuelve 
eterno. Era el segundo y tercer día, el 
silencio y el compartir nos acompañó.  
Ana Celia2 estaba asombrada del 
camino que hacíamos. 
 
Nuestra mirada del mundo juvenil ya 
es propositiva, hay actitud de diálogo 
con ese mundo. El acompañamiento 
se vuelve entre iguales; y porque 
somos iguales tenemos derecho a ser 
diferentes, porque constatamos con 
gran alegría que también somos 
jóvenes. 
 
Encontramos muy revolucionados los 
espacios tradicionales de lo sagrado 
y lo trascendente. Hay ansias de 
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trascender, una grande necesidad de 
fortalecer la experiencia de Dios, de 
compartir nuestra experiencia de 
Dios. Reconocemos que tenemos 
que ser muy humildes para reconocer 
que también los jóvenes tienen su 
propia experiencia de Dios. Al hacer 
la lectura de nuestra vida e historia 
encontramos a Dios que camina, que 
acompaña, que alienta y anima, que 
con su presencia-ausente, su 
ausencia-presente trastoca toda 
nuestra historia, y los jóvenes 
comienzan a pronunciarse también 
en su silencio, en sus signos, poesía, 
símbolos, liturgia... 
Llegó Vicente, Superior Provincial de 
los Misioneros del Espíritu Santo, a 
complicarnos las cosas. Cuando 
sentíamos tener en las manos 
certezas más o menos válidas,  nos 
dijo que esas nuevas culturas no 
existen fuera, en la sociedad, sino 
que ya están presentes en nuestras 
comunidades.  
 
Habló del conflicto de la sociedad: 
cada sujeto tiene pertenencias-
identidades múltiples y/o complejas, 
pero no termina el asunto ahí, sino 
que se dan significados múltiples y 
complejos, fidelidades variadas. 
Como ejemplo nos invitaba a ver los 
distintos roles que tenemos en la 
comunidad y fuera de ella. ¿Un 
ecónomo le hace más caso al voto de 
pobreza o administrar de tal forma 
que no tenga déficit?  
 
Estamos delante de un asunto mayor: 
cómo generar Identidad, Pertenencia, 
Fidelidad propia de nuestra propuesta 
carismática.  
 
Hay dos caminos: 
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1.- Opto por resolverlo desde la ley, la 
norma, el orden, la tradición, la 
observancia. 
2.- O bien, opto para aceptar la 
complejidad del Instituto, desde una 
experiencia fundante (de Dios, de 
Jesús, trascendente) que da identi-
dad, sentido y pertenencia que por 
eso integra y profundiza mi fidelidad y 
me hace fecundo. Y así tenemos los 
elementos esenciales de la vida 
consagrada: Pertenencia -Comunión 
-Misión . 
 
Formar no es otra cosa que la 
formación de la experiencia fundante. 
Para llegar a tener una existencia 
fundante. Dicho de otra manera, 
acompañar en el hacer conciente la 
experiencia fundante para consolidar-
la y encauzarla: crear comunidades 
de Producción de Sentido (Esta es la 
tarea fundamental de la formación 
continua). 
 
La tarea es verificar, reconocer, 
dinamizar dicha experiencia para que 
dé más de sí misma. Para que el 
sujeto formando beba y viva de ello. 
Que sea la referencia fundante: La 
vida de Dios en mí, produce riesgo, 
estoy dispuesto a jugármela por esto 
que es fundante en mi existencia.  
Reconociendo que es un dato dado, 
revelado, la iniciativa es de Dios; sin 
embargo, hay que referirse a esta 
experiencia explícita e implícitamente.  
Así formamos verdaderos místicos y 
santos. 
 
En los distintos estratos de la persona 
humana se pueden dar experiencias, 
pero la experiencia de Dios, la 
experiencia fundante únicamente se 
da en el yo profundo. Lo demás 
pueden ser negociaciones de dichas 
experiencias y vamos resolviendo el 

problema fundamental desde otras 
identidades. Cuando se da esta 
experiencia cabe de manera clara el 
defecto y la falla, no como algo 
inevitable, sino como verdaderas 
oportunidades de crecimiento. Se ven 
de forma distinta y no aparece la 
condenación ni el señalamiento, sino 
la gratuidad de Dios también en la 
fragilidad. 
 
Por eso la clave verificadora de dicha 
experiencia fundante es la Cruz de 
Jesús. Verifica la solidez de dicha 
experiencia. Eso significa entonces 
ponerme al servicio del Espíritu, soy 
yo a quien tienen que dirigir, 
acompañar, y cuando acompaño me 
siento acompañado. El silencio brota 
espontáneo ante la majestuosidad de 
nuestro Carisma. Porque queda claro 
que la acción de Dios viene desde 
dentro del sujeto que se va configu-
rando a Cristo en la Cruz.   
 
Así se genera una formación que 
tiene que ver directamente con el 
núcleo dinamizador (experiencia fundante) 
que entre más claro esté con más 
facilidad podemos hacer referencia a 
él. Núcleo presente en forma de 
dinámica, no de doctrina. Es el centro 
vital que contiene o incluye elementos 
fundamentales de la propuesta 
formativa hoy. Hace que el formando 
se ponga en diálogo con los 
diferentes actores presentes en su 
vida. En la interrelación con el marco 
doctrinal y su marco de realidad. 
 
El acompañamiento formativo sólo 
puede ser formulado desde la gracia, 
la alianza, la relación. La relación es 
la gracia y no el cumplimiento. Amor 
gratuito incondicional y libre hasta la 
muerte. Entonces no hay que validar 
la fuerza de voluntad sino la gracia 
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del amor. Hay que fijarse en qué 
estoy desgastando mi vida, para 
ocuparme de lo importante: El amor y 
seguimiento a Cristo Crucificado 
(Const. 65) en nuestra historia compleja 
para: 
 
�  Proporcionar una cultura Pasionista 
 
�  Producir culturas pasionistas (desde 

signos de los tiempos; refundación, 
inculturación, crucificados...) 

 
�  Provocar cambios culturales: La 

Creación de una nueva identidad, 
sentido y un Nuevo Sujeto Histórico. 

Fruto de esta gratuidad es la libertad, 
que no seamos esclavos del miedo a 
morir, sino formar en un amor hasta 
la muerte, “tanto amaron su vida que 
no temieron la muerte” nos dice el 
Apocalipsis.  
 
Lo importante no es la Palabra, la 
oración, el silencio, sino el encuentro 
con Jesucristo. Que el otro aprenda a 
estar solo. No puede haber experien-
cia fundante si no hay soledad 
(aprender a estar solo, el encontrar-
me conmigo, con el mundo, con los 
demás). Esto hay que verificarlo. 
Aprender a formar en el discerni-
miento.  
 
Estar al pendiente de procesos 
formativos, no de las etapas. 
Aprender a hacer itinerario personal, 
para narrar la propia historia como 
historia salvífica. Dejar a fin de 
cuentas que sea la experiencia 
fundante la que guíe el camino. 
Preguntarnos desde todo esto: ¿cuál 
es el Dogma teologal que anima 
nuestra tarea formativa? ¿cómo lo 
vamos concretizando? 

 
Aún nos quedan tareas por vivir, 
compartir, celebrar: 
 ¿El acompañar-nos en y desde la 
experiencia fundante desde lo Cristo-
lógico, Pasiológico y Carismático? 
¿Qué hacer? ¿cómo continuar esta 
riqueza de ir fortaleciendo - juntos - y 
compartiendo esta experiencia fun-
dante en nuestras vidas para configu-
rarme/nos, desde el Crucificado, la 
creación de un Nuevo Sujeto histórico 
que responda a nuestra Cultura tan 
compleja?  
 
Pensamos que llegaba el final del 
encuentro, pero descubrimos que era 
sólo el principio; mientras tanto se 
quedó en Cholula la majestuosidad 
del Popocatepetl y cada uno regresó 
con una grata experiencia, se dejó 
mirar y sintió en esa mirada la ternura 
de Jesús, y sobre todo la invitación a 
una misión: compartir la Majestuosi-
dad de su Vocación , del llamado y 
de la Experiencia fundante como 
integradora del sujeto en medio de un 
mundo complejo.  
 
Por eso nuestra humilde palabra al 
terminar el encuentro: Acompañar-
nos en la configuración con Cristo 
Crucificado desde la Memoria Pas-
sionis para generar un nuevo sujeto 
con su propia experiencia de Dios. Es 
apasionante acompañar en la 
experiencia de Dios.  
 
Caminando y compartiendo, se los  
dejo de tarea; y con mucho gusto 
recibiré sus propuestas... 

 
Héctor Rangel C. P. 
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LA ORACION PASIONISTA 

 
 Comenzamos a publicar unas Conferencias que el P. Conleth Overman C. P., de la 
Provincia de la Santa Cruz de Estados Unidos, dictó el mes de febrero de 2006, en el 
Monasterio Pasionista de Erlanger, USA. 
 
Introducción 
 
 El objetivo en estas cuatro conferencias es doble: primero, queremos clarificar 
nuestro conocimiento de la oración pasionista; segundo, queremos encontrar en 
nuestro diálogo alguna ayuda práctica para la propia vida de oración. Estos dos 
objetivos evitarán que nuestras consideraciones sean demasiado académicas y 
abstractas. 
 Mi plan para las conferencias es tratar cuatro temas: 
 
a. El contexto, o entorno de la oración pasionista; puesto que la oración pasionista, 

según san Pablo de la Cruz, es principalmente oración de fe, usaremos la 
contemplación y la actitud contemplativa, como el ambiente en el que debemos vivir 
como Pasionistas. 

 
b. Demostrar que esa venerable forma de oración expuesta en la “La Nube del No-

Saber” (libro anónimo inglés del siglo XIV), y hoy conocida como oración profunda es, con 
toda probabilidad, la forma de oración enseñada por Pablo de la Cruz. 

 
c. Pablo está de acuerdo con lo que en general es aceptado por los maestros en el 

terreno de la contemplación.  
 
d. Aquellos aspectos de la enseñanza de Pablo sobre la oración que son 

característicos de él; Pablo se apoyaba mucho en la tradición, pero su enseñanza 
estaba cimentada en su propia práctica. Su carisma aparece muy claramente en lo 
que dice acerca de la oración. 

 
 Soy muy consciente de que ésta no es primera introducción que reciben Ustedes 
acerca de la oración tal como la enseña S. Pablo de la Cruz. La situación ideal para 
enseñar es aquella en la que tanto el profesor como los estudiantes están aprendiendo 
al mismo tiempo. Así, espero que a medida que prosigamos, Uds. añadirán sus 
opiniones y compartan algunas de sus experiencias. La buena enseñanza es algo 
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parecido a un telar. El profesor expone su urdimbre (los hilos verticales y los alumnos 
añaden sus apreciaciones, como la trama que completa el dibujo.  
 
 Una cosa que tenemos que abordar al comienzo es el hecho de que el común 
denominador de nuestros hermanos Pasionistas tienen dificultades con todo el asunto 
de la contemplación. Ha habido una gran cantidad de investigación y de escritos acerca 
de la oración de S. Pablo de la Cruz. Y sin duda los estudiosos de San Pablo, y de su 
enseñanza sobre el tema de la oración, están de acuerdo en que él sigue la tradición 
de la oración contemplativa. Pero los Pasionistas tienen problema cuando hablan de 
cómo oran los Pasionistas en el aquí y ahora. Lo que dice Dubay acerca de los fieles 
en general, en cuanto al concepto que ellos tienen de la contemplación, se puede 
aplicar a los Pasionistas de la Provincia de la Santa Cruz: 
 
 “Con el correr de los años, gradualmente he llegado a la conclusión de que una razón por la 
que tantas personas suponen que la contemplación está reservada a una selecta minoría es 
que se imaginan que es lo que no es. Ellos suponen que este tipo de oración no podría ser 
para ellos porque, de una manera vaga, consideran que es alguna otra cosa distinta de lo que 
es. 
   La equipan a los estados de conciencia de los orientales, o a fenómenos extraordinarios tales 
como mensajes o visiones divinos. Siendo personas activas y ocupadas y poco inclinadas a 
una reflexión, digamos ociosa, sea natural o sobrenatural, no se toman en serio, como dirigidas 
a ellos personalmente, las expresiones místicas de las que está salpicada, aquí y allá, la 
Escritura y la oración litúrgica. Se acogen, sin darse cuenta, a un minimalismo que les lleva a 
adoptar implícitamente un concepto reducido de la santidad, incompatible con la llamada 
universal a la santidad en que tanto insiste el Vaticano II”. 
 
 Lo que descubrí en el Capítulo de 1991 de la Provincia de la Santa Cruz es que 
para que una moción sea echada por tierra estrepitosamente, hay que sugerir que 
estudiemos el aspecto contemplativo de nuestra vida Pasionista. Uds., como Monjas 
Pasionistas, quizás tengan una opinión distinta sobre la contemplación. Sus nuevas 
Constituciones parecen expresar sin ambigüedades que su oración propia es la 
contemplación.  “Las comunidades dedicadas enteramente a la contemplación, buscan en el 
silencio, en la soledad y en la oración, estar continuamente unidas a Cristo. Prolongan el 
aspecto contemplativo de la misión de Cristo...Las religiosas de la Pasión participan del don 
eminente de la vida contemplativa” (Núm. 2-3). 
 
 Creo que Santa Teresa de Jesús, en su obra “Las Moradas”, ha falseado, 
inconscientemente, la opinión que muchos tienen de la contemplación. Cualquiera que 
lea este libro es llevado a creer que es inevitable pasar por la siete moradas. Uno va 
desde una fase inferior de oración hacia una fase superior, e inevitable-mente llega a 
una oración que posee fenómenos extraordinarios. Por muchas razones, una persona 
puede pensar que una clase de oración tan sublime no es para él. Y  para no llegar a 
esa meta, no comienza el camino. Me imagino a muchos de nuestros religiosos 
Pasionistas diciendo: “Eso no es para mí. Yo soy un tipo corriente. Ya tengo suficiente 
ración sin meterme en esa gimnasia sobrenatural”. 
 
 Aquí  me gustaría en que para un Pasionista, sentir resistencia frente a la idea de la 
contemplación e incluso frente a la oración mental, es muy normal. Es un hecho que a 
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causa de la relación existente entre amor y odio, algunas de nuestras mayores 
resistencias proceden de aquello que más amamos. Por la misma norma, es 
comprensible que los Pasionistas sientan alguna resistencia frente a la oración 
contemplativa. Recordemos que el querer ser santos no nos hace santos automática-
mente; el camino hacia la santidad es largo. 
 
 Llegados a este punto, expongo mi tesis: La oración Pasionista, según se 
desprende de las enseñanzas de San Pablo de la Cruz , según el testimonio de la 
tradición, y por su misma naturaleza, es una forma de contemplación . 
      Esta es la idea que nuestras cuatro conferencias intentarán demostrar y aplicar. Así 
pues, primero tenemos que hacernos esta pregunta: ¿Qué entiende usted por 
contemplación? La contemplación es la oración del “¡Oooh!”. Cuando nuestra fe nos 
revela la infinita bondad de Dios, un Dios que creó este maravilloso mundo, un Dios 
que se hizo uno de nosotros mediante la Encarnación de su Divino Verbo, un Dios que 
murió en agonía sobre la cruz por nuestro bien y felicidad eterna, nuestra reacción 
solamente puede ser: “¡Oooh!”. Me doy cuenta de que llamar a la contemplación “la 
oración del ¡Oooh!”, es una definición para andar por casa. Pero contiene la verdad 
esencial de la contemplación. Sin embargo, quiero darles las definiciones corrientes. 
 
    El Diccionario cotidiano del New York Times (edición de 1982) dice que contemplar 
significa “mirar o considerar atentamente”. El Diccionario Webster (en la última edición 
unificada, 1963) está de acuerdo con esto; dice que “la contemplación es un acto de 
considerar con atención; el acto de mirar fijamente”. El Webster, sin embargo, aporta el 
aspecto espiritual: “Una concentración sobre cosas espirituales como forma de 
devoción privada; un estado de conciencia mística del ser de Dios”. El núcleo de todas 
las definiciones de la contemplación es que se enfoca sobre la “conciencia” más que 
sobre “el razonamiento”. Contemplar es estar “abierto a” alguna realidad más que 
“razonar sobre” alguna realidad. La contemplación es una actividad de la mente. Es 
una actividad natural y, como quiera que la gracia trabaja sobre la naturaleza, la 
actividad puede ser elevada, por la gracia de Dios, a un nivel sobrenatural. 
 
 Esta reflexión se presta fácilmente a la primera distinción que debemos hacer, a 
saber, que hay una contemplación “natural” y otra “sobrenatural”. No vamos a hablar de 
la contemplación natural, por atrayente que fuera ese tema, sino más bien de la 
sobrenatural, Así pues, permítanme ir a una fuente autorizada para buscar una 
definición de la contemplación como forma de oración. En la biblioteca de nuestro 
convento de North Harlem encontré la colección de la obra francesa “Dictionnaire de 
Spiritualité”. En el Diccionario de Espiritualidad, el tema de la contemplación es tratado 
en un largo artículo de unas 500 páginas; me gustó la definición descriptiva dada por 
Waffelaert (págs. 2138-2139); dice así: 
 
 “La contemplación sobrenatural es una atención fija que se presta a la verdad 
divina; es un acto saludable, realizado con la ayuda de la gracia divina. Este acto 
presupone una persona justificada, vivificada por todos los dones de la gracia 
santificante, es decir, las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. La 
contemplación sobrenatural puede producirse de dos maneras. Primero, en la forma 
ordinaria. El individuo, mediante su propia actividad ayudada por la gracia ordinaria, 
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aplica sus facultades, especialmente su inteligencia iluminada por la fe y la gracia, a 
prestar atención a Dios y a la verdad divina. 
Esta forma de contemplación se llama “activa” o “adquirida”. Activa quizás sea la mejor 
denominación, porque una persona trabaja para adquirirla. Segundo, la contemplación 
sobrenatural es producida de forma extraordinaria. Eso es así porque el individuo, en 
su relación con Dios, recibe más de lo que él da. Esta forma de contemplación se llama 
“infusa” para distinguirla de la “adquirida”, o bien “pasiva”, para distinguirla de la 
“activa”. 
 La contemplación infusa puede, además, dividirse en dos:  cuando es producida por 
la gracia ordinaria con sus virtudes y dones, es contemplación infusa en el sentido 
general del término; cuando es producida por la gracia de un carisma y da por 
resultado fenómenos extraordinarios como éxtasis, visiones, levitación, etc., es infusa 
en el sentido estricto de la palabra”. Ahora ya podemos darles un cuadro sinóptico de la 
contemplación: 
 
I. Contemplación natural: eso que los poetas y los enamorados hacen muy bien. 
 
II. Contemplación sobrenatural: nuestra visión de Dios agraciada con los dones. 
� �

��  Adquirida o activa: la oración que nosotros podemos hacer con la ayuda de la 
gracia, trabajando con ello.�

�
��  Infusa: la oración que nosotros podemos hacer con la ayuda de una gracia 

especial que Dios da, de modo que recibimos de Dios más de lo que nosotros 
damos en cuanto a nuestros propios esfuerzos.�

�
��  Infusa en sentido general: la oración que hace una persona con la gracia que 

Dios da a todos los que se esfuerzan seriamente por hacer una oración 
profunda.�

�
��  Infusa en sentido estricto: ésta es la oración “carismática”, y da por resultado 

efectos que entran en la categoría de lo milagroso, es decir, visiones, éxtasis, 
profecía, levitaciones, etc.�

�
 Reflexionando más sobre el tema, yo reformularía el esquema así: 
 
 I.   Contemplación natural 
 
       1.  Activa  (adquirida 

II. Contemplación            
sobrenatural        

        a)  Simplemente pasiva 
2.   Pasiva 

               b) de modo dilatado  
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 En este esquema, ¿dónde colocaríamos la oración Pasionista? Yo contestaría que 
en la categoría de contemplación “sobrenatural activa o adquirida”.  
 
 Según Waffelaert en el “Diccionario de Espiritualidad” , esta forma de contemplación 
adquirida es llamada “oración de recogimiento” por Santa Teresa de Jesús en su 
autobiografía (capítulo 28); los autores modernos la llaman oración de simple afectividad, 
u oración en fe, u oración de simple mirada. Si ustedes leen las enseñanzas de nuestro 
Santo Fundador sobre la oración, el nombre que mejor le va es el de “oración de fe”. 
 
  Ahora podemos revisar nuestra tesis a la vista de estas aclaraciones, para decir que 
la oración normal para los Pasionistas es la oración en fe. En la siguiente conferencia 
intentaremos decir lo que esto significa prácticamente. 
 
 La siguiente tesis que expondremos es que para hacer como es debido una oración 
pasionista hay una gran necesidad de actitud  contemplativa . Por actitud contemplati-
va entiendo una profunda convicción, generada por la fe, de que Dios es un Dios 
providente y que escucha, un Dios que puede comunicarse con nosotros y lo hace. No 
es que Dios simplemente crease este mundo, le diera un empujón y entonces se 
marchase y lo dejase girar por su cuenta. Dios está íntimamente implicado con 
nosotros, sus criaturas humanas. Podemos encontrar pruebas de esto en el Antiguo y 
Nuevo Testamento y en nuestra propia experiencia personal. 
 
 En la historia del Génesis, leemos cómo Dios hablaba con Adán y Eva; de cualquier 
forma que se interprete la historia contenida en los once primeros capítulos del Génesis 
el mensaje está claro. Dios tiene planes para sus criaturas, tiene expectativas acerca 
de ellas, le importa mucho lo que les suceda. Cuando su pueblo había pasado 
cuatrocientos años en Egipto, se había acabado el buen recibimiento que les hicieron, y 
estaba siendo penosamente oprimido; y cuando gritaron a él para que los liberase, vino 
en su ayuda a través de Moisés. Le comunicó su voluntad en la zarza ardiente. 
 
 Y la historia continúa. Dios usa ángeles, profetas y jueces, y el desarrollo de los 
acontecimientos, para enseñar, guiar y corregir a su pueblo. En las páginas del Antiguo 
Testamento, Dios se convierte en el Gran Comunicador; evidentemente Dios quiere 
estar en contacto con su pueblo. Esto es revelación, y tiene aplicación para nosotros 
hoy en día. En el Nuevo Testamento, vemos que a Dios le importa tanto el comunicarse 
con nosotros, que envió su Palabra en forma humana para darnos un conocimiento 
sobre sí mismo. En la enseñanza y hechos de Jesús, encontramos toda clase de 
sabiduría. Obviamente, la gran verdad que nos es revelada por el Verbo Encarnado es 
el infinito amor de Dios por nosotros. “Tanto amó Dios al mundo que no dudó en enviar 
a su propio Hijo para morir agonizando por nosotros sobre la Cruz del Calvario”. 
 
   La actitud o “espíritu” contemplativo abre para nosotros el reino del espíritu. La mente 
puede estar tan cerrada sobre sí misma o sobre sus percepciones inmediatas, que 
nuestro conocimiento no llegue más allá de nuestro entorno. “Dos hombres miraron 
hacia fuera a través de los barrotes de la cárcel. Uno vio barro, el otro vio estrellas”. 
Puede ocurrir que lleguemos a parecernos mucho al sacristán que odia los días de 
fiesta a causa de todo el trabajo de sacar los ornamentos. 
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 Nuestra afirmación número tres es: todas las personas son llamadas a la 
contemplación; y muchas son llamadas a hacer oración contemplativa. Obviamente, si 
es una forma de contemplación el reconocer la bondad, poder y belleza de Dios y decir 
“¡Oh!”, entonces toda criatura humana es llamada a la contemplación. 
 Pero podemos ir más lejos y decir que muchos son llamados a hacer oración 
contemplativa. No hacen falta gracias especiales. Las virtudes infusas y dones del 
Espíritu Santo que vienen con el don de la fe nos capacitan para hacer una forma de 
oración que es sobrenatural e infusa. Al mismo tiempo, parece ser cierto que muy 
pocos son llamados por Dios a la forma más elevada d contemplación infusa que va 
acompañada por fenómenos milagrosos. 
 Como saben, San Pablo de la Cruz  era muy severo en su dirección espiritual, con 
los llamados “místicos” que alegaban poseer poderes milagrosos. Esto me ha ayudado 
mucho en el transcurso de los años. A mí me ha tocado atender a tales místicos; saber 
que para un director espiritual es prudencia desestimar, más que fomentar tales 
experiencias, proporciona mucha paz. Esta es también la fuente de mi malestar frente 
al movimiento carismático. Estoy sinceramente a favor del Espíritu Santo, pero me 
siento incómodo entre algunos de los carismáticos; cuando estoy con un grupo de 
carismáticos, me mantengo pacientemente callado hasta que termina el parloteo que 
ellos llaman “hablar en lenguas”. Creo que Dios está constantemente iluminándonos y 
dándonos sus toques, pero no de esa manera. 
 
 Hay un hermoso ejemplo de cómo Dios nos da toques; en un folleto sobre el P. 
William Westhoven, titulado “Dios sabe dónde estás tú”, escrito por el P. Rian Clancy C. 
P. En marzo de 1952, el P. William fue detenido por los comunistas y acusado de ser 
enemigo del Gobierno Popular de China. Fue trasladado a la ciudad de Yuianling, en el 
centro del país, y sometido a continuos interrogatorios y amenazas. El P. William pasó 
329 días incomunicado. Le hicieron continuos lavados de cerebro. El toque de Dios 
ocurrió el tercer día de su cautiverio; escribe así:  
 
 “Los comunistas se consideran todopoderosos; son tan débiles que no se dan 
cuenta de que están en presencia del Dios Omnipotente... el poder de Dios. Sí, ellos 
podían meterme en la cárcel y llevarme a rastras contra la pared y durante tres días... 
Le digo que esos tres primeros días en la cárcel fueron peor que una agonía, peor que 
la muerte. Era la primera vez que yo me encontraba en una situación en la que no 
podía controlarme ni ayudarme a mí mismo. No podía hacer nada. Me encontraba por 
los suelos, mordiendo el polvo. 
 Sabe, en un momento así no me importa decirle lo que hice; creo que cualquiera 
que tuviese unos gramos de mentalidad católica haría lo mismo. Me arrodillé. Estaba 
prohibido hacer eso en la celda, pero lo hice cuando el centinela paseaba lejos de mi 
celda número 3. Sencillamente hice una oración, simple: ‘Señor, dame algo en que 
apoyarme’. Cosa extraña, usted pensaría que, de haberme contestado, él hubiera 
dicho: ‘Apóyate en mí’, ¿verdad? ¡Pero no! El centinela volvía y yo me puse de pie, y la 
primera cosa que me vino a la mente, aunque no oí ninguna voz, ni nada de eso, fue 
precisamente una convicción, y fue sólo esto: Dios sabe dónde estás tú en este 
momento ; y me dije: ‘Es verdad, Dios sí que lo sabe’. Y detrás de esto estaba este 
conocimiento que Dios tiene de que donde estás ahora, ahí estás bien. 
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   Yo dije: ‘¡Es verdad!’, y entonces te miras a ti mismo y te dices: ‘Tú, granuja, 
acéptalo’. Créame, hice uno de esos actos completos de resignación al amor de Dios, y 
mi mente quedó en paz. En mi vida religiosa nunca viví un año con mayor paz. Y desde 
entonces he intentado apoyarme en eso. A través de la Teología sé que todo lo 
concerniente a la voluntad de Dios, pero tienes que vivirlo. Los comunistas me lo 
enseñaron. No es eso lo que suelen ellos soñar, pero por esa lección tengo que 
estarles eternamente agradecido. Y en cuanto al funcionario encargado de hacerme el 
lavado de cerebro, rezo por él cada día; seguro que lo hago. Yo le llamaba ‘inquisidor’. 
No cambiaría las experiencias de aquel año por ningún otro de mi vida”. 

Nos escriben desde la cárcel 

 
 “Hola me llamo Irma, pero me dicen Paloma; llevo recluida tres años y ocho meses 
en el CERESO de Uruapan; mi vida allá afuera era un desastre, yo era una prostituta. 
Afuera visitaba la Iglesia, pero nunca escuchaba la Palabra de Dios. Cuando caí aquí 
las mujeres hablaban maravillas de un misionero pasionista, el P. Sergio; yo en 
realidad no quería saber nada de curas, ni de misioneros; como soy muy grosera, decía 
muchas maldiciones.  Pero un día me dicen las mujeres muy contentas: “ven, Paloma, 
llegó el padre”; yo les decía que no me importaba y me metía a mi cuarto, pero algo 
dentro de mi me decía que saliera. 
 
  Al fin salí y me senté en una banca para verlo de lejos; iban pasando los días y yo 
poco a poco me fui acercando a él, y un día le dije: Padre, quiero platicar con usted, 
pero no va a ser confesión, porque yo nunca me voy a confesar ni a comulgar; pero 
como dice el dicho: “más pronto cae un hablador que un cojo”.  Fíjense que ahora soy 
hasta su monaguilla. Mi vida ha cambiado mucho desde que los misioneros nos traen 
la Palabra de Dios . Ellos son los ángeles que me han ayudado a levantarme de mis 
caídas, cuando mis alas ya no recordaban volar; le doy gracias a Dios por habérmelos 
mandado.  Gracias su Amiga Paloma”. 
 
 
 

*     *     *                   *     *     *                   *    *     * 
 
 
    “Mi nombre es Paulina  Chávez, vivo recluida desde hace tres años en el CERESO; 
tres años en los que he vivido realmente más y mejor que en toda mi vida; mi espíritu 
está cada vez más libre y se lo debo en gran parte a los grupos misioneros que han 
venido. Al principio me aburría, no abría mi corazón, pero gracias a su paciencia, amor  
y constancia, poco a poco me ayudaron a conocer a Dios y acercarme a Él; su trabajo 
es maravilloso.   
 
 Los temas que nos dan me ayudan a comprender mejor a Dios y a crecer en mi 
espíritu; lo hacen tan maravillosamente que siento la necesidad de saber más acerca 
de Dios, esto no sólo me ayuda en lo personal, sino a mi familia y a mis compañeras 
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que viven a mi alrededor; mi relación con ellas es mejor, me enseñaron a amar a todos 
y a estar en Paz conmigo misma.  
 
 Antes pensaba que al salir de aquí me vengaría y devolvería daño a los que me 
dañaron; ahora sólo pido salir para convertirme en una Misionera para ayudar a los que 
lo necesitan, así como lo han hecho conmigo. Dar testimonio de lo que he vivido y de 
cómo he cambiado el odio por amor. Sé que se necesita preparación, pero tengo lo 
más importante: ganas de hacerlo; por ahora lo hago con las personas que me rodean; 
pido a Dios que siga enviado misioneros a este lugar para aprender más cosas y poder 
transmitirlas a los demás.  Gracias y que Dios los bendiga a todos”. 

Ecos de vida 

�

�  El Padre Augusto Canali, Presidente de la CLAP, nos  informa : 

El Consejo Central CLAP se reunió en la comunidad de Santa Cruz, Buenos Aires, 
del 1 al 5 de agosto 2006, para preparar la Asamblea de la CLAP, que se tendrá en 
Cajicá, Bogotá, Colombia, del 14 al 25 de mayo 2007. Trató lo referente a FORPAL 
y ERPAL.  

Los Coordinadores de ambos Equipos son: 

  FORPAL:  Zona A:  Jaime Rangel de México: cuxbiya@yahoo.com.mx;   

Zona B:    Juan David Montero de Medellín, Colombia: daju7@hotmail.com  

Zona C:    María Cristina Albornoz,  Buenos Aires: jesuxpipas@yahoo.com . 

Zona D:   José Roberto dos Reis, de Goiás, Brasil: jrdosreiscp@yahoo.com . 

  ERPAL: Zona A: Lourdes Margarita Mesa, de México: mayivicaria@yahoo.com.mx  

Zona B:    José Manuel León de Caracas, Venezuela:  jmleon1966@gmail.com  

Zona C:  María Teresa la Vale, laica de Buenos Aires, Argentina: mtlv@arnet.com.ar  

Zona D:  Celia Bahú, de Brasilia, DF:  celbahu@bol.com.br  

        El Consejo Central CLAP y los Coordinadores de FORPAL y ERPAL prepararán la 
Asamblea CLAP del 26 de febrero al 2 de marzo  2007, en Cajicá, Colombia. 

 

�  Visita del Consejo Provincial de la Provincia de Sa n Pablo de la Cruz a México 
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El Superior Provincial de la Provincia de San Pablo de la Cruz, Joseph Jones, con 
sus dos consejeros, Jim Price y Neil Tiedemann, y el secretario, Jack Douglas, se 
reunieron el 17 de agosto del 2006 en la comunidad de Cuernavaca con Francisco 
Valadez, Alejandro González, Héctor Rangel y Juan Arellano. A José Luis García, 
de vacaciones con su familia, y a Rafael Vivanco, en la experiencia del Castellazzo 
con los Novicios de Perú, les fue imposible participar. Fue un encuentro muy 
fraterno, satisfactorio y provechoso para ambos grupos. 

Se definieron algunos criterios para la incorporación de los Religiosos, tanto de 
México como de Estados Unidos, a la nueva presencia y experiencia en el trabajo 
pastoral con nuestros hermanos hispanos.  

 

�  El P. Juan Arellano  salió a San Antonio, Texas, el 30 de agosto del año en curso, 
para estudiar inglés en el Centro Cultural Mexicano-Americano; e incorporarse 
luego al Equipo apostólico-misionero de la Provincia de San Pablo de la Cruz que 
trabajará con los hispanos. Religiosos de las comunidades de San Angel, Escandón 
y el Provincial le despidieron con una rica cena. Nos informa que al llegar a San 
Antonio fue a inscribirse al Centro de estudios para iniciar de inmediato el curso que 
durará seis semanas.  Le deseamos una significativa y fecunda experiencia. 

 

�  Postulantes : el 23 de agosto del 2006 ingresaron al Postulantado, en Apaxco, 
Estado de México, Benito Antón García, de México, D. F. y Diego Arcos Meneses, 
de Joshil , Municipio de  Tumbalá, Chiapas. Otros dos jóvenes, a quienes se les ha 
acompañado en su proceso vocacional, han solicitado su ingreso; los esperamos 
pronto, Dios mediante. El Buen Padre Dios envíe obreros a su mies.  

 

�  Fichas de divulgación Pasionista: a partir del mes de octubre se comenzará la 
publicación mensual de las Fichas de divulgación Pasionista, con el título: Pasión 
por la vida . El Centro de Espiritualidad Pasionista será el órgano de difusión. 
“Quiere ser un mensaje dirigido a todos los Laicos, Religiosas, Religiosos y clérigos 
que estén interesados en adentrarse en los temas relacionados con la Pasión de 
Cristo” (cfr. Presentación). 

*     *     *     

Celebrando la vida 
 
 
Septiembre 
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  1°  86 Cumpleaños del P. Egidio Parnisari 
    34° Aniversario de Profesión Religiosa de Efraí n Larrauri 
  26° Aniversario de Profesión Religiosa de José Francisco López 
  5  Cumpleaños de Miguel Angel Villanueva 
15  66° Aniversario de Profesión Religiosa del P. Egidio Parnisari 
  68° Aniversario de Profesión Religiosa del P. Mig uel Conte 
25              73° Aniversario de Profesión Religi osa del P. Mariano Ambrosini 
 Cumpleaños de Alberto Domínguez 
26 72° Aniversario de Profesión Religiosa del P. Ti moteo Pivato 
30    Cumpleaños del P. Antonio Rosada 
30 6° Aniversario de Ordenación Sacerdotal de Jenar o Reséndiz�
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